
Un Estudio De 
Génesis 

Lección 55 
por Douglas L. Crook 

Sigamos estudiando las lecciones que se 
encuentran en Génesis 39:1-23. Ya hemos 
considerado que José ha sufrido varias injusticias.  
Sus hermanos lo vendieron como esclavo.  Era siervo 
de un egipcio.  Fue acusado falsamente de adulterio y 
encarcelado. 

Sin embargo, leemos que en cada situación 
Jehová estuvo con José y lo hizo prosperar en cada 
situación difícil. 

Ahora, vamos a considerar la importancia de 
nuestro testimonio en medio de la prueba 
aprendiendo del ejemplo de José. 

Tanto como esclavo en la casa de Potifar como 
prisionero en la prisión del rey, otros notaron que 
Dios le había dado a José ciertas habilidades y 
carácter que eran beneficiosos para quienes lo 
rodeaban. 

Los que nos rodean deben notar nuestra fe en 
Dios y nuestro amor por Él.  Nuestra fidelidad a Dios 
debe resultar beneficiosa para los demás.  Es posible 
que otros no siempre reconozcan a Dios como la 
fuente de nuestro buen carácter y virtudes 
beneficiosas, pero si ven en nosotros cosas dignas de 
alabanza, al fin y al cabo Dios será glorificado. 



Mateo 5:13–16 (RVR60) 
13Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal 

se desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más 
para nada, sino para ser echada fuera y hollada por 
los hombres.  

14Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad 
asentada sobre un monte no se puede esconder. 

15Ni se enciende una luz y se pone debajo de 
un almud, sino sobre el candelero, y alumbra a todos 
los que están en casa. 

16Así alumbre vuestra luz delante de los 
hombres, para que vean vuestras buenas obras, y 
glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos. 

Nuestra fe y amor por Dios nos convertirán en 
un empleado, prójimo y ciudadano ideal.   La gente 
nos encontrará confiable.   Algunos pueden burlarse 
de nuestra fe, pero cuando necesiten a alguien en 
quien puedan confiar, nos buscarán. 

Nuestro testimonio como quienes son dignos 
de confianza es importante.  ¿Valora, usted, tal 
testimonio?   ¿Guarda y protege su testimonio para 
poder traer la mayor gloria a Jesucristo? 

1 Tesalonicenses 4:11–12 (RVR60) 
11y que procuréis tener tranquilidad, y 

ocuparos en vuestros negocios, y trabajar con 
vuestras manos de la manera que os hemos mandado,  

12a fin de que os conduzcáis honradamente 
para con los de afuera, y no tengáis necesidad de 
nada. 

1 Timoteo 3:7–8 (RVR60) 
7También es necesario que tenga buen 

testimonio de los de afuera, para que no caiga en 
descrédito y en lazo del diablo.  
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8Los diáconos asimismo deben ser honestos, 
sin doblez, no dados a mucho vino, no codiciosos de 
ganancias deshonestas; 

Es significativo que a José, quien fue llamado a 
gobernar, primero se le hizo aprender a someterse a la 
autoridad de otros como cautivo, esclavo y 
prisionero. 

En la universidad de Dios de cómo gobernar y 
reinar aprendemos a gobernar aprendiendo a servir.  
Ejercemos la autoridad sólo después de que 
aprendemos a someternos a la autoridad. 

Vivimos en una sociedad que se jacta de los 
derechos y libertades individuales.   No somos 
responsables ante nadie.  Podemos hacer y decir lo 
que queramos y no es asunto de nadie.  Esa no es la 
mentalidad de un hombre o una mujer espiritual. 

Gálatas 5:13 (RVR60) 
13Porque vosotros, hermanos, a libertad 

fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad 
como ocasión para la carne, sino servíos por amor 
los unos a los otros. 

Hay muchos versículos en el Nuevo 
Testamento que nos ordenan someternos a la 
autoridad de otros en varios niveles.   Los hijos deben 
someterse a la autoridad de sus padres.  Los adultos 
deben someterse a la autoridad de los poderes 
gobernantes ordenados por Dios así como a los 
empleadores. 

Las congregaciones deben someterse a la 
autoridad de los pastores en la voluntad de Dios.  Los 
pastores deben someterse a la autoridad de otros 
ancianos para recibir consejo y disciplina.  Las 
esposas deben reconocer la autoridad del marido.   
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Cada miembro del cuerpo debe aprender a someterse 
a los demás miembros para la edificación espiritual 
del cuerpo entero. 

La rebelión contra la autoridad ordenada por 
Dios es una actitud peligrosa y autodestructiva que 
nunca debería caracterizar al pueblo de Dios. 

Cuando aprendamos a someternos a la 
autoridad de otros, Dios nos preparará para gobernar. 

1 Pedro 5:5–11 (RVR60) 
5Igualmente, jóvenes, estad sujetos a los 

ancianos; y todos, sumisos unos a otros, revestíos de 
humildad; porque: Dios resiste a los soberbios, Y da 
gracia a los humildes.  

6Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de 
Dios, para que él os exalte cuando fuere tiempo;  

7echando toda vuestra ansiedad sobre él, 
porque él tiene cuidado de vosotros.  

8Sed sobrios, y velad; porque vuestro 
adversario el diablo, como león rugiente, anda 
alrededor buscando a quien devorar;  

9al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que 
los mismos padecimientos se van cumpliendo en 
vuestros hermanos en todo el mundo.  

10Mas el Dios de toda gracia, que nos llamó a 
su gloria eterna en Jesucristo, después que hayáis 
padecido un poco de tiempo, él mismo os 
perfeccione, afirme, fortalezca y establezca.  

11A él sea la gloria y el imperio por los siglos 
de los siglos. Amén. 

Este relato de Génesis 39 de la experiencia  de 
José con la esposa de Potifar puede ser uno de los 
primeros relatos registrados de acoso sexual en el 
lugar de trabajo.  La tensión y el estrés de José deben 
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haber ido creciendo cada día mientras la esposa de 
Potifar lo acosaba para que tuviera una relación 
inmoral con ella. 

Desde el punto de vista humano, José podría 
haber justificado tener una relación inmoral con esta 
mujer con muchas excusas que suenan razonables.  
“Tengo derecho”.  “Soy un esclavo en un país 
extranjero.  Merezco un poco de autocomplacencia 
por todos mis problemas y aflicciones”.   "Ella seguía 
tentándome día tras día, ¿cómo podría resistirme, soy 
sólo un ser humano?"  “¿Quién podría descubrirlo?”  

Comentario de Weirsbe: Las razones de José 
para no acostarse con la esposa de su amo. 

(1) Ella era la esposa de otro hombre, y ese 
hombre era su amo; 

(2) su amo confiaba en él y no quería violar esa 
confianza; 

(3) incluso si nadie más se enterara, Dios lo 
sabría y estaría entristecido. Lo único que ella pidió 
fue un momento de placer, pero para José, esto fue 
una gran maldad contra Dios (Génesis 39:9).  
Termina el comentario. 

José ya había sido echado en un pozo que 
estaba fuera de su control para evitar ser echado.  No 
iba a echarse a si mismo en otro pozo que pudiera 
evitar. 

Proverbios 23:27–28 (RVR60) 
27Porque abismo profundo es la ramera, Y 

pozo angosto la extraña.  
28También ella, como robador, acecha, Y 

multiplica entre los hombres los prevaricadores. 
Las oportunidades para que José pecara fueron 

abundantes, pero su amor por Dios y su comprensión 
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de lo que era verdaderamente importante y valioso es 
lo que dictó su actitud y sus acciones. 

No codició lo que no le pertenecía.  Estaba 
contento con lo que Dios le había dado.   El 
descontento conduce a tantos pecados. 

Podemos estar descontentos en muchas áreas 
diferentes.  Podemos estar descontentos con nuestras 
relaciones, nuestras circunstancias, nuestras 
posesiones y nuestra posición.   

Cuando empezamos a murmurar y quejarnos, 
empezamos a mirar cosas que Dios no ha ordenado 
para nosotros al menos en ese momento.  Todo lo que 
codiciamos o deseamos comienza a convertirse en lo 
que buscamos como fuente de nuestro gozo, paz y 
felicidad.  Se convierte en nuestro dios, lo cual por 
supuesto es idolatría. 

1 Timoteo 6:6–10 (RVR60) 
6Pero gran ganancia es la piedad acompañada 

de contentamiento; 
7porque nada hemos traído a este mundo, y sin 

duda nada podremos sacar. 
8Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos 

contentos con esto. 
9Porque los que quieren enriquecerse caen en 

tentación y lazo, y en muchas codicias necias y 
dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y 
perdición; 

10porque raíz de todos los males es el amor al 
dinero, el cual codiciando algunos, se extraviaron de 
la fe, y fueron traspasados de muchos dolores. 

Hebreos 13:5–6 (RVR60) 
5Sean vuestras costumbres sin avaricia, 

contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No 
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te desampararé, ni te dejaré;  
6de manera que podemos decir confiadamente: 

El Señor es mi ayudador; no temeré Lo que me pueda 
hacer el hombre. 

El contentamiento con la voluntad de Dios hará 
que siempre venza la tentación. 

La integridad personal era una virtud muy 
valiosa para José.  Sintió que una confiabilidad 
constante era más importante que un momento de 
placer físico pasajero.  Cuando valoramos el valor de 
nuestro testimonio personal para la gloria de 
Jesucristo, venceremos la tentación de pecar. 

Finalmente, a José le importaba lo que Dios 
pensara de sus acciones.  Temía a Dios.  Estaba 
asombrado de Él y no quería desagradarle a Su Dios.  
Valoraba más las riquezas espirituales y eternas que 
se encuentran en la voluntad de Dios que gozar de los 
deleites temporales del pecado así como Moisés. 

Hebreos 11:24–26 (RVR60) 
24Por la fe Moisés, hecho ya grande, rehusó 

llamarse hijo de la hija de Faraón,  
25escogiendo antes ser maltratado con el 

pueblo de Dios, que gozar de los deleites temporales 
del pecado,  

26teniendo por mayores riquezas el vituperio de 
Cristo que los tesoros de los egipcios; porque tenía 
puesta la mirada en el galardón. 

2 Timoteo2:22 (RVR60) 
22Huye también de las pasiones juveniles, y 

sigue la justicia, la fe, el amor y la paz, con los que 
de corazón limpio invocan al Señor. 

Otra lección importante que podemos aprender 
de que José no se sometió a las demandas de la 
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esposa de su amo es que nuestra sumisión y servicio 
a otros nunca debe incluir el pecado. 

Técnicamente, la esposa de Potifar también era 
la maestra de José, pero las palabras de Pedro, dichas 
bajo la unción del Espíritu Santo, son siempre nuestro 
estándar. 

Hechos 5:29 (RVR60) 
29Respondiendo Pedro y los apóstoles, dijeron: 

Es necesario obedecer a Dios antes que a los 
hombres. 

La fidelidad de José a Dios y de hacer lo 
correcto sólo hizo que lo echaran a la cárcel.  Uno 
podría pensar, y el propio José podría haberse sentido 
tentado a pensar: “¿Vale la pena ser fiel a Jehová y 
sus caminos?".  “Si de todos modos voy a sufrir por 
hacer lo correcto, ¿por qué no disfruté al menos de un 
momento de placer?” 

1 Pedro 3:13–17 (RVR60) 
13¿Y quién es aquel que os podrá hacer daño, 

si vosotros seguís el bien?  
14Mas también si alguna cosa padecéis por 

causa de la justicia, bienaventurados sois. Por tanto, 
no os amedrentéis por temor de ellos, ni os 
conturbéis,  

15sino santificad a Dios el Señor en vuestros 
corazones, y estad siempre preparados para 
presentar defensa con mansedumbre y reverencia 
ante todo el que os demande razón de la esperanza 
que hay en vosotros;  

16teniendo buena conciencia, para que en lo 
que murmuran de vosotros como de malhechores, 
sean avergonzados los que calumnian vuestra buena 
conducta en Cristo.  
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17Porque mejor es que padezcáis haciendo el 
bien, si la voluntad de Dios así lo quiere, que 
haciendo el mal. 

El sufrimiento que a veces viene al hacer la 
voluntad de Dios es sólo temporal y conduce a una 
mayor gloria.  El placer del pecado es pasajero, pero 
sin la aplicación de la gracia de Dios las 
consecuencias destructivas son eternas. 

Cuando José subiera al trono en tiempos de 
hambruna, necesitaría saber muchas cosas para poder 
salvar a Egipto y a su propia familia de muerte y 
destrucción.   Cada dificultad y prueba que 
experimentó fue un salón de clases en la universidad  
de Dios de cómo gobernar y reinar. 

De los comerciantes madianitas habría 
aprendido algo de economía y negocios básicos.   
También habría aprendido algo de logística, cómo 
almacenar y mover bienes y alimentos básicos 
necesarios de un lugar a otro. 

En la casa de Potifar aprendió las habilidades 
de administración, inversión y cómo prepararse para 
el mañana. 

En una prisión llena de presos políticos 
aprendió a trabajar con otros, incluso con los más 
obstinados y difíciles de tratar, los políticos. 

¿Es posible que nuestras pruebas sean también  
oportunidades en las que podamos aprender lecciones 
invaluables que nos prepararán para gobernar y reinar 
con Cristo? 

Santiago 1:2–8 (RVR60) 
2Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando 

os halléis en diversas pruebas, 
3sabiendo que la prueba de vuestra fe produce 
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paciencia. 
4Mas tenga la paciencia su obra completa, 

para que seáis perfectos y cabales, sin que os falte 
cosa alguna.  

5Y si alguno de vosotros tiene falta de 
sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada.  

6Pero pida con fe, no dudando nada; porque el 
que duda es semejante a la onda del mar, que es 
arrastrada por el viento y echada de una parte a 
otra.  

7No piense, pues, quien tal haga, que recibirá 
cosa alguna del Señor.  

8El hombre de doble ánimo es inconstante en 
todos sus caminos. 

Romanos 5:3–5 (RVR60) 
3Y no sólo esto, sino que también nos 

gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la 
tribulación produce paciencia;  

4y la paciencia, prueba; y la prueba, 
esperanza;  

5y la esperanza no avergüenza; porque el amor 
de Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que nos fue dado. 

No importa cuál sea su prueba, busque a Dios 
para que le enseñe las cosas que necesitará para 
gobernar con Cristo comenzando ahora mismo, pero 
al fin y al cabo, junto con Él en Su trono eterno.  No 
abandone la universidad de Dios de cómo gobernar y 
reinar. 

Debido a que José no se amargó ni se enojó 
con Dios, sino que continuó creyendo en la 
revelación y confiando en la fidelidad de Dios, se 
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convirtió en el prisionero modelo.   Pronto lo 
pusieron a cargo de todos los demás prisioneros.  
Otros vieron en él virtudes valiosas y beneficiosas.  
Lo que vieron fue a Dios obrando en y a través de Su 
instrumento voluntario. 

2 Corintios 4:7–14 (RVR60) 
7Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, 

para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de 
nosotros, 

8que estamos atribulados en todo, mas no 
angustiados; en apuros, mas no desesperados; 

9perseguidos, mas no desamparados; 
derribados, pero no destruidos; 

10llevando en el cuerpo siempre por todas 
partes la muerte de Jesús, para que también la vida 
de Jesús se manifieste en nuestros cuerpos. 

11Porque nosotros que vivimos, siempre 
estamos entregados a muerte por causa de Jesús, 
para que también la vida de Jesús se manifieste en 
nuestra carne mortal. 

12De manera que la muerte actúa en nosotros, 
y en vosotros la vida.  

13Pero teniendo el mismo espíritu de fe, 
conforme a lo que está escrito: Creí, por lo cual 
hablé, nosotros también creemos, por lo cual también 
hablamos,  

14sabiendo que el que resucitó al Señor Jesús, 
a nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos 
presentará juntamente con vosotros. 

Qué todo el mundo vea en nosotros y por 
medio de nuestra conducta a Jesús y Sus caminos.  
Que tengamos el testimonio de la fidelidad de José en 
cada experiencia nuestra para la gloria del Señor 
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Jesús.
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